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REGLAMENTACION FACULTATIVA 
El Decreto de 7 de julio de 1944 reglamenta 

la Ordenación de la Faculrad de Velerinaria. 
Todo el preámbulo legislarivo de dicho De­

crelo es una declaración de derechos constanre 
sobre el con len ido ganadero y zootécnico de las 
disciplinas vele-
rinarias. 

son los cimientos básicos de la profesión veteri­
naria : el fomento de la riqueza ganadera patria, 
por medio de sus estudios, sus investigaciones 
y sus cu idados. 

<<Deposi taria de una transcendental tarea que 
la Nacional le en· 

•La tradición 
g-~ na d e r a de 
nu~stro pafs, re­
sucitó el interés 
nacion¡¡l de estil 
par le de nuesrra 
economía , siem­
pre valiosa en el 
conjunro de la 
riqueza pa tria . 
Surge de aquí 
la idea de las 
Escueles de Ve­
lerinaria, justi fi­
cadas, al decir 
del preámbulo 
legislativo qu e 
las fundaba en lhmo. Sr. D. )tsus Rubio, Subs<<r<Clrlo de Educoclón i'<•clonal. 

comienda para 
el mejor impulso 
y más feh des­
arrollo de la ri­
queza nacio­
nal. .. la nueva 
~~~cu ltad de Ve­
terinaria repre­
presenta la preo­
cupación que el 
Esrado manlie· 
ne y que la Uni­
versidad recoge 
para ofrece rl a 
como apo r ta­
ción a la gran­
deza de la Pa­
tria». Los con­
ceptos son de 

1792, por creer 
necesaria esta carrera para propagar Jos princi­
pios científicos y prácticos. ilustrada de una fa­
cultad en que se interesan la agricultura, el Irá­
neo, la riqueza y el alimento del reino•. Estos 

una solemnidad 
que conmueve, y conscientes de ellos y del mo­
men to en que fueron dictados, la profesión ac­
rua l pretende superarse en lü más noble de las 
emulaciones. 
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Por ello, cuando en el primer número del 
ar ticulado se define la misión docente de la Fa­
cultad de Veterinaria en Espana, el Decreto de 
O rdenación le o~ igna «la enselíanza de las cien­
cias que en conjunto forman las d isciplinas vete­
rinarias». 

Cuales fueren éstas ha sido definido repeti­
damente en nuestro país. Ya Jo apuntamos más 
arr iba al sellala r la fecha de creación en 1792. 
Y en nuestro sig lo, en 1912, se con tinúa la mis­
ma trayectoria y el legislador declara que la mi­
sión veterinar ia es «el cuidado y fomento de la 
ganaderfa», «la multiplicación de las especies 
animales, con la inspección de las sustancias ali­
menticias», y por fi n, «cuan to concierne a la or· 
ganización de los animales domésticos, tanto 
por los servicios que al hombre prestan, como 
por sus relaciones con la medicina humana, la 
higiene pública y el fomento de la producción 
agropecuaria en general». 

En el Decreto de creación de la Di rección de 
Ganader fa , de t9;)1 , el criterio legislativo, si­
guiendo la directriz que por su persistencia ad­
quiere ca tegoría nacional, señala «el estudio de 
la producción, explotación y mejora , industriali­
zación, pro111axis y tratamiento de los animales 
y de sus productos». 

No era preciso, por consiguiente, que en la 
nueva disposición volviera a ser señalada la fun­
ción docente de la nueva Facultnd de Veterina­
ria, y le consecuentl! misión profesional de sus 
graduados, porque hubiera sido una repetición 
enfadosa de lo que la España culta de hace si-

g lo y medio a la fecha viene repiliendo, y que lo 
nueva disposición recoge de plano, sin detallar, 
ni desmenuzar, dejando sobreenlender que exis­
te un criterio nacional sobre la función y. misión 
veterinarias que no precisa definir. 

Dos novedades había de tr~er forzosamente 
la incorporación unlversilaria: indicar el color 
facultativo, y como corolario dogmático del ré­
g imen aclual, la designación de Patrono reli­
gioso. 

En el senalamiento del color verde, emblemá­
tico de Ciencias Naturales en casi todos los paf­
lles del mundo, aunque vacante en España, cree· 
mos haber intervenido con positiva eficacia los 
componentes del clauslro cordobés, apoyando 
el criterio ministerial que manlenía con cariño 1~ 

idea original. 
Y respeclo a la íeliz iniciativa superior de co· 

locar la Facullad veterinaria española bajo la ad­
vocación de San Francisco de Asís, el gran amd­
dor d~ la Naturaleza y de los animales, merece 
más amplios comentarios que reservamos para 
otra ocasión. 

Nuestro editorial tenía el fundamental objeti­
vo de señalar la disposición que rige ho)' sus­
t~:~ ncialmente la función de nuestras l' acullades 
de Veterinaria, y deslacar 1.1 labor magistral 
desarrollada en la gestación y desenvolvimiento 
de ella, junto al ti tular que rige hoy los destinos 
de la Educación Nacional, al Subsecretario del 
Departamento don Jesús Ruhio, al que dedica­
mos el homenaje de nuestra consideración y res­
peto. 


